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EldoctorlMre 
¡ J Prensa 

El discurso jiponwiciad© ei» liA^ta^Gár 
mará, por el sabiP catedrático de la Uni
versidad Central, qne ayer publicamos, 
ha merecido gmndes elogios de toda la 
prensa. 

Desearíamos reproducir todos esos jui
cios, pero la falta de espacio nos obliga á 
no ipserta» más qu^ los ¡de «ufQSí pocos 
periódicos, y á no tomar de éstos mas 
que aquellos párrafos que sintetizan el 
juicio que les merece la labor del señor 
Maestre. 

«El Imparcial» 
Oometepíamos imperdonable injusti

cia si no insisitiéramos en llamar la aten
ción pública hacia los discursos que ha 
pronunciado en la alta Cámara el nota
ble orador y maestro prestigioso D. To
más-Maestre. Ni «s posible que cuanto 
•se refiera al sacrificio del Ejército en la 
campaña africana, á que ese discurso se 
refiere, pueda pasar entre la indiferen
cia de las gentes. 

El Sr. Maestre ha trabajado días y días 
para preparar el estudio de la campaña 
y ha acumulado cuantos datos le fueron 
dables. Aplicando á ese estudio proce
dimientos científicos, ha constituidp el 
proceso de esa aventtira y ha «n4e«gado 
á la alta fiámac*. el honuadOjeefi^wspde 
su entendimiento. 

Base principal de ese estadio ha sido 
la Memoria escrita por el general don 

*José Marváíobre «¿as tropas 4© inge-, 
nieros en la campaña de Melilla». De las 
referencias aportadas y de los juicios 
emitidos resultan grandes, respo,nsabilÍT 
dades para el gobierno del' Sr. Maura. 

Ni eltiempóTii eiftspacioaos consien
ten ahora aBalÍ?ar el discafift/fi^^eaor 
Maestre, que queda como una prepara
ción del debate que aohce tajes, mater 
rias se sostendrá en el Congreso. Para 
entonces guardamos las anticipaciones 

' que el doctor Mae.streaJí̂  lecspues^o §aví 
singular elocuencia. 

tDiario de la Marina» 
Én este pa.¡s, en el que damos impor

tancia á ©osas insigoifieante, pasan á 
veces inadvertidos problemas-da alto in
terés para el desarrollo de la v4da na
cional. 

Uno de ellos es et dê  Marruecos qué, 
aun teniendo conseajuqicjafi »afigfi/intas, 
no ha preocupado lo bastantes, á nues
tros políticos, hasta el punto de datóla 
una inmediata y racional solución. 

De entre los hombres públicos qup 
han'estad jado c^nroiás alúncy): la& cues
tiones africanas, destácase don Tomás 
Maestre, el ilustre médico legal. 

Fresca está aúii su oampaña del aiio 
pasado con motilo dada ^aerra de Me
lilla, descontando sus equiroeaiciones y 
errores de apreciación-^iquien no los 
sufre!—su labor ha sido bienhechora y 
productiva, y ahora, cuando s» plantea 
la discusión del Mensaje, la ¥0z de 
Maestre resuena C3n sobria elocuencia, 
y es su^fairable^discupso COBRO un ri^ 
tornello de lo que ha pensado siempre. 

«Ejército y Ar»raada> 
Los eoos de la. ©pinion púfeiiea, y esr^ 

pecialmente los de la opinión militar, no 
exteriorizada como la primera por de-̂  
beres de disciplina, han sido llevados á 
te. alta Cámara por el senador Sr. Maes
tre, quetia expuesto con tO(i(>.d|i.tliH*lftfií.̂  
antecedentes, desarrollo y consecuencias 
de la guerra de MeliUSi a^úft su, modé 
de ver y entender. 

«El País» 
El discurso del Dr. Maestre es suave, 

casi tímido, soslaya puntes- ímpertanti-
simos, eual Ja oodieia de los mioerí)s,.«e 
fija más 9a lo militar que ^n lo poUtipo, 
no logra«inteliKar (tal ye/i laeonsiga al 
volver sobre el asunto), es injusto al 
apreciar la protesta rovolucionaria; pe
ro es un excelente arsenal de datos. 

El Sr. Maestre faa ©I úmeo^españoi de 
algún relieve intelectual y político que i 
defendió la guerra cuando todos la com
batíamos. Ptte también uno de lo» pocos 
que dio proporciones de relativa gran- • 
deza á la campana. Tiene, por esto, gran
de autoridad para Combatir los múlti
ples errores cometidos. 

«España Nueva» 

El Gobierno, por boca-a^Oalbetón, ha 
ha excomulgado al Sr. Maestre, pop ha
ber puesto de resalto las ineptitudes y 
desaciertos de la funesta campaña de 
Melilla, inútil y dolocosísiwa- Mi^|^ 8¿, 
Canalejas se hace cómplice de Maura, el 
país estará con Maesti^^ie» su ausi^^ 
campaña de verdades. No; no se conse
guirá la impunidad que se bueca. 

«EM.ibeR*b £Í8<Mure!a 
Hemos leído en el «Diario de las Se

siones, el discurso pronunciado por el 
senador por xMurcia D. Tomás Maestre al 
intervenir el pasado jueves en el debate 
sobre el Mensaje de la Corona. 

La competencia y el talento de nues
tro ilustre paisano se han revelado una 
vez más en esta discusión parlamenta
ria, en la cual el señor Maestre ha alza
do su voz para analizar con razonada y 
alta crítica la reciente campaña de Me
lilla. 

Al felicitar al señor Maeit^e pee este 
primer discurso say(> eu las actuales 
Cortes, le deseamos que en el curso de 
la campaña parlamentaria tenga aque--
lles tciuBíQs quQsSus merecimientos ha
cen esperar. 

Las sensuaLídacies 
El mundo para aquí; deja prendidos 

de esta grasa: hermosura, los sentidos; 
todas las voces de la interna lira, 
corao flo mueven de ellos, son mentira. 

Vive de pulpa y jugos y colores, 
de frutas y de flores; 
estos sean pañales, 
y tus deseos como recentales. 

Caiíinp, pqr lo dwra y cok îdo, 
por lo fijo y de bulto y encendido; 
qae elpavoiostvespiritiial.desierto, 
huesos d/$«grapnas lj% .toi jpbierte. 

Eámrdo Marquina. 
-n^—^pw*- •^^f-

El Retai) del Ensuoso 
íífueetro q<iérido-amigo el notable poe

ta D.Qiñéside ArléSi .aarcía, publicará 
muy en breve un volumen de poesías, ti-
tolaáBO«ElRetablo del Ensueño». 

El,Ojuevo libró obter^rá, seguramente, 
un gran éxito, cimentando los prestigips 
djef̂ ê teî f̂lía e)^uisiíe,i o«y«?íoeRíp9(si-
4ioae»^«Ueadas é intensas hemos sabo-
Beade/jao^̂ ájiî ivísgiê , ?e(v «^yitual de-
leite^pvesinJtieBdo el triunfo que, in^u-
dahlo{aei)te, lia da ohtenej* con esta pu
blicación. 

Hemos de ocuparnos extensamente de 
«El Retablo del Ensueño» y nos limita
mos, por tanto, á anunciar hoy su apari-
ciónv espftdEtdaoén ansiedad por los aman
tes de laJiteratura. 

• 41 wrtip qwe Bpi celebró, ayer^ Si4gún 
me han dicho, asistió una gran, concu
rrencia. Yo no fui, porque estos actos 
kan péMiá» para mi todo su encanto; 
pero no me C5C*rftña4aeiel kiealsi-Hene, 
pues todavía- quedan gentea ,á quienes 
entusiasman los mitins, como quedaR to
davía adoradores de los juegos florales. 

Y menos n;(a},.cuaQdo.k)S;C>radOí'es son 
«rabiosos», porque así los espectadores 
tienen ocasión de entusiasmarse y por
que, además, lo esencial, en estos casos, 
es gritar mucho, aunque se d i^n ton
terías. 

Yo tes^^JMMetÑmpo iMiit4pitróa» de 
mitin cOñ vivas y todo, que voy á esboza
ros en dos por tres; veréis. 

f l pBesi^ente ^l«#a ^^ssjtsisten^a. 
okpUca el<4>bJeto áel^aoto»-y -eoqjeedê  la 
palabra al primer orador, que general-
níente es el que diqe peños sanje^pes, 
por lo mismo que es el menos conocido. 

Señores—comienza este indefectible-
jEaeaier>ya os difijola pié^ra^desáeieste 
alto lugar á donde nae '̂ an elevado, no 
mis merseimiéateS} qiie sen pequeñoá, 
sime vijestras bondades... Para terminar 
da unos vivas y se sienta muy empcio-
nado. 

Y así hablan une^-ettantos. 4r.uegoJle-
ga el «caudillo» y cuando se calm W U>s 
aplausos que sq presentía proywsa en el 
público, comienza por decir que su dis
curso ha de quedar forzosamente 'óbscu-
recidpj defjpuéS' -de haber perqpado lo^ 
brillantes oradores... 

se eiquivo.oa en.los:ño.mJt}ces de los ora
doras, á pesar deser éstos tan brillantes, 
y además estáiCCMivencido de que jiu dis
curso es el m^or de todos. 

Es necesario—hatila el «caudillo»— 
upirnos todos, para lograr la libeiiad de 
conciencia; es necesario que nos apres
temos á rechazar la reacción que ^a de 
sobrevenir al momentáneo abatimiento 
de esa legión que se-eubren coo sotarías 
para...—¡BraVo!—gritaron varios—y no 
se entera nadie de las palabras finales, 
que apagan ios aplausos. 

Y el orador, en tanto, sigue diciendo 
doctrínalmente. 

Es necesario que... 
í -r^& nece^WO-'-'d^ yo ahora—que 
no.engañemos Ji estas p(É;re| geptes ha-
eiéndoles ciíeer que el día de no trabajar 

se acerca. Es necesario que sepan estos 
pobres hombres que para llegar áloque 
vosotros llamaríais «la emancipación so
cial» lo primero es adquií'ir una cultura 
que no poseen, y que no adqairirán nun
ca escuchando vuestros «latiguillos»... 

P. 

Mtin de sefíwiis 
(Por telégrafo) 

Madrid 3 á las 20 

En el teatro Bafbiere se ha cele
brado hoy el anunciado mitin de mu
jeres. 

Bastante antes de la hora señalada 
para dar principio el acto, se veia ei 
teatro completamente lleno por da
mas de todas las clases sociales. 

Ocupó la presidencia doña Carmen 
de Burgos (Colorabi ne) explicando 
con elocuentes palabras el objeto de 
la reunión y recomendando que se 
guardase el mayor crdea en el acto 
y ae procediese después con la mayor 
eaergia para oponer una barrera al 
avance del clericalismo. 

Hicieron uso de la palabra, varias 
(aforas» prateatando énérginámente 
de que unas cuantas damas de la 
aristocracia se abrogaran la repre
sentación de todas las españolas para 
protestar ante el Gobierno de sus 
proyectos radicales. 

Acordóse redactar un mensaje, que 
será suscrito por muchas myjeres, 
excitando al Gobierno á proseguir el 
camino emprendido, librando á Es
paña de la plaga clerical. 

Por unanimidad tomaron el acuer
do de asistir á la manifestación orga
nizada para hoy. 

Discutióse la conveniencia de que 
una comisión visitara personalmente 
al Sr. Canalejas para felicitarle, de
sistiendo de ello por la diversidad de 
opiniones que se manifestaron. 

En el acto reinó el mayor orden. 

"La Mañana" ofrece enorates 
ventilas á los anunciantes. 

Pedid en la Administraci(^n de 
éste periódico condiciones y pre
cios. 

Exposición de labores 
En el escaparate de nuestro distinguí-

do amigo D. Andrés Plazas, se hallan ex
puestas varias labores de gran mérito, 
ejecutadas por alumnas del colegio que 
tiene establecido en esta ciudad doña 
Isabel Redondo. 

Dichas labores, en cuya confección 
puede admirarse la esquisitez de gusto 
para la combinación de matices y la ha
bilidad y limpieza conque estáii J^ÍÍ^BÍ-
,naik>]̂  serjiririan para pEesĵ 4a]»iQ&'̂  las 
autoras como primorosas maestra^ del 
bordado, si como tales no las conociéra-
inqp ya,y servirían también para acredi
tar el talento artístico de la profe^sora 
que ios ha dirigido, si no fuera está so^ 
bradamente conocida y acreditada. 

Felicitamos sinceramente á las njñas 
y, á su profiera y aconsejamos á nues-
taas bellas paisanas visiten el estable-
cifiníento del Sr. Plazas, para que su 
buen gusto confirme nuestro modesto 
Juicio. 

Éxito de uftGoIflp 
De tai, puede cíliflai'se eLobtenidd en 

la convocatoria del presente mes de Ju-
nioj por el antiguo y acreditado Colfgio 
de,«IJi0s Cuatro Santos» de esta ciudad, 

De treinta y cinco alumnos presenta
dos á examen en el Instituto de Mpnoia, 
la casi totalidad merecieron las hpnro-

i sas calificaciones de Notables y Soiresa-
lientos, y de estos últimos, diez, han si
do premiados con «Matrícula de Hjjnor» 
en varías asignaturas. 

La proporción entre el numere» d* 
alumnos examinados con los de premia
dos es tan grande, que excede de todo 
encomio y ponderación, pue§ ella por si 
sola, de una pei'fécta idea dé su impors 
tancia, importancia que se acrecienta, 
aLconsiderar que es la mayor pcepor-
dbn de promios hasta la fecha obtenida, 
en la ya larga historia de este prestigio
so centro docente. 

Felicitamos sincera y coi-dialniente al 
profesorado, y aprouechudos alu<mnos. 

desieaado que el brillantísimo resultado 
obtwidOi eft el curfijo actual, sirva á unos 
y á otros de.estimulo :poderoso, para ob
tener nuevos lauros, y montaner el tan 
legítimo como justo prestigio de que go
za el Colegio. 

A continuación consign mos los nom
bres de los alumnos premiados con «Ma
trícula de Honor». 

Don LuisFajardo y Felipe de la Rosa. 
—I). Ángel Tapia y Martínez.—D. José 
Rosy Costa.—D. Salvador Anaya y Gon-
záiez.^-D. José Gisneros y Lizandra.— 
Di Manuel Tapia y Martínez^r-D. Ángel 
Oampano y Ja^me^-rD. Fraucisco Her
nández y Romera,—D. Joaquín Pérez y 
Riquelme.—Enrique Campano y Jaume. 

uRogsamos á nuestros suscripto-
res que den cuenta á e&ta Admi
nistración de cualquier deficien
cia que noten en el reparto del 
periódico. 

Cñunem 
Cad&ver en el mar 

El Gobernador civil de Alicante comu
nica á esto Gobierne haber apareci
do en las playas del Calabacín, el cadá
ver de un hombre que se halla comple
tamente desnudo envuelto en un trozo 
de arpillera y una manta cosidas, ambas 
formando una especie de sacos. 

Al cadáver le Mtan ambas piernas 
que las tiene cortadas por la parte infe
rior de la rodilla; representa comg unos 
50 aííos de edad. 

Po* la.fM^na Que prosenta-ei cadáver, 
;paBe^é serque .«e trate de un horrible 
crimen. 

De Obras públicas 
©.Gerónimo Ruiz Hidalgo, solicita au-

torizacfón para cru^p 1̂  c^r%tera de 
Archena á Rieote, con una linea de ener-
g^ elé^tpíc^s 0}ira da,p Qjpy|nií^tp á un 
motor para regap.ijfla finca. 
• —I4 DijfQQf̂ óp g e n # ^ de Obcas pü-

bliftá» remite hojas de aprecio de las fin-
xsasvDÚsticas expropiadas en este térnli-
no municipal, con motivo de la construc
ción de la carretera del Alto de las Ata
layas á Jíurcia y Granada. 

; P¿pas3ri|e|idas 
Só«ha .oé6Íb«(kte> «n-. êl • Gc^iet^ civil 

una circular encargando al fiel contras
te la regularización del servicio de,pe
sas y medidas, 

Ouerpo de seguridad 
Han sido nombrados guardias de se

gunda elase del cuerpo de seguridad de 
esta províBcia: 

Francisco García Molina, Francisco 
Lnca? Mano, Sebastián serrano, Moreno 
y Mariano Lope? Joirquera, que eran as
pirantes aprobados. 

—Se ha concedido la excedencia por 
un año al guardia de segunda Macario 
Morales Barrera. 

Oobemador iaterino 
Se ha encargado interinamente del 

mando de la provincia D. José Gayuela 
Ramón. 

El gobernador propietario, según anun-
ciapos, ^arpbó á Játiva. 

Hospmi provincial 
Mañana entran de semana los señores 

vocales de esta Junta D. Ricardo Sán
chez Madrigal y D.Francisco Medina Ro
mero. 

Mercado de metetes^ 
Telegrama directo de nuestro corres

ponsal BMVRX CAIL Y COÍÍP JL^ÍA, de 
Nexücastle-onrTyne: 

2 á las 20 
Plomo L. 12-1,3-1 li2 
Plata. . . . . . » 2619132 

Ootíüzáción del zinc 
Londres 2 

Marcas ordinarias, ton, L. 22-3-9 

HIERRO Y ACEROS.^Tan grande
mente pesado ha estado el comercio de 
lingote en los mercados ingleses duran
te las semanas últimas, qne;es. satisfac
torio poder anotar ahora algún progre-
sa.«njft (jondyáqp^los^m^mos. Verdad 
««-¿íiw et-eím^kí é» la bnena dirección 
ha sido muy ligero, pero ha servido pa
ra contenar las impi'esiones pesimistas, 
que últimamente habkn ido ganando 

' tanto terrwio. Los negocios no han es
tado en manera alguna activos, pero los 
compradores han mostrado más inclina
ción á acudir al mereado, del que du
rante algún tiempo se.habían manteni
do alejados. 

PLOMO. -Este metal ha manifestado 
en Londres disposiciones bastante bue
nas, á consecuwicia de la; moderación de 
la oferta y del reducido Qstado del abas* 
tecimiento. 

Los últimos precios son: plomo in
glés, de 13 L. á 13 L. 5 ch. extranjero, 
de 12 L. (5 ch, 3 p. á 12 L. l& ch. 9 p. Li
gera aka. 

En París se ha cotizado á 39 francos 
los 100 kilos; también ligera alza. 

Nueva York se presenta encalmado, á 
4'40 y á 4'50 centavos. 

Dicen de Colonia que el Sindiacto de 
productores de plomo va á reducir los 
precios fundamentales para los produc
tos laminados en 1 li2 marcos, de tal 
suerte.qne el precio será 31 1̂ 2 marcos 
por 100 Kilos. Esta reducción entrará en 
vigor , ininediatamente. El precio por 
pedidos á lo menos de un vagón de 5.000 
toneladas es de 28'50 marcos. 

ZINC—Sigue dominando la pesadez 
en Londres. Lo.*: compradores se han 
mostrado algo menos reacios en tratar 
á los precios del día, pero estas favora
bles disposiciones han sido efímeras y 
el articulo no ha podido hacer cosa me
jor que permanecer alrededor del tipo 
á qué estamos acostumbrados á verlo 
desde hace bastante tiempo. 

El último precio ha sido, de 22- L. 2 
ch. 6 p. á 22 L. 7 ch. 6 p. Pequeña alza. 

En París, zinc de Silesia, á 65 francos 
los 100 kiloSjOOJBOen.«enaanas anterio
res, 

PLATA.—En París se cotiza do 90 á 
92 francos kilo. 

En Nueva York se ha cotizado la pla
ta á 53 1̂ 2 centavos. 

En Cartagena continúa lo mismo (jué 
en semanas anteriores. 

I.l .uiiui). ' T W f ^ 

COMUNICADO 
Sr; Director de LA MAÑANA: 
Muy sefltor mío: Reunida la Junta Di

rectiva de esta Sociedad, ha acordado 
protestar de las palabras insidiosas ver
tidas contra ella por el individuo Julio 
Martínez en el mitin verificado hoy, por 
entender que solamente se trata de un 
despecho mal reprimido. 

Sía perjuicio de que esta Sociedad to
me la medida de retratarlo de cuerpo 
entero, como él se merece, la Sociedad 
de obreros albañiles le pide el favor de 
que inserte en el periódico de su digna 
dirección este comunicado. 

Por la Directiva, el secretario, JMSÍO 
Qarcia, Sociedad Liga de trabajadores. 

La novilla^ de ayer 
El entusiasmo que reinaba entre los 

aficionados para ver las «hechuras» que 
se traían los dos «niños» contratados, hi
zo, como esperábamos que, a la hora de 
empezar la corrida, la entrada fuese bas
tante buena, apesar de q'ue otras fiestas 
y espectáculos restaran bastante concu
rrencia. 

Después que Mr. Ilderick realizó su 
sensacional experimento, obteniendo 
aplausos, el inspector Sr. Aguilera, que 
presidía, agita el pañuelo y se hace el 
paseo, siendo acogidas las cuadrillas con 
grandes aplausos. 

Los toros. 
Los toros, apesar de que, al salir, ha

cían cosas feas ante los capotes, por su 
larga.estancia en los chiqueros, segura
mente, se crecieron luego y, sin grandes 
bravuras, puede decirse que cumplieron 
bien, acudiendo á ratos á los capotes y 
demostrando la nobleza de su alma vir
gen, cuando tenían algún diestro colga
do de un pitón y lo depositaban suave
mente sobre la candente a rena. 

Algo huidos anduvieron en la hora do 
morir; pero quizá contribuyera á ello lo 
en^barullado de la lidia, El primero fue 
fogueado. 

Por lo demás estaban muy bien pre
sentados y armados y su facha prometía 
más grandes cosas. 

Pastoret. 
Este diestro estuvo tmbajador y con 

d^eos de agradaí*. Toreó bastante Lien 
por verónicas, y a^ banderillear á uno de 
sus toros dio un quiebro á cuerpo limpio 
que no se le aplaudió como merecía. 

Intentó luego quebrar un par, resul
tando algo deslucida la suerte por entrar 
el toro suelto y con la muleta estuvo 
cerca, valiente, más valiente que otra 
cosa. Se tira á matar muy derechitoy en 
r^úmen tenemos que decir qué nos con
venció por Qompleto. Con otros toros hu
biéramos visto «cosas» buenas, segui'a-
mente. 

Minuto chico. 
Un torerillo alegre, fino y que también 

se trae lo suyo en el lado izquierdo. Ve
roniqueó nauy parado y aguantando mu
cho y, en competencia con Pastoret, hi
zo una serie de «monerías» que nos re
conciliaron con todos Ips disgustos su
fridos en .otras corridas. 

A uno de los toros hasta lo torearon al 
«alimón», arrodillándose Minuto delante 
de la cara. 

Puso un par de banderillas que î esul-
taron algo pasadas por hacer el toro un 
extraño, pero que quedaron muy juntas 
y so aplaudieron. 

En sus dos toros realizó faenas muy 
buenas con la muleta, sobresaliendo al
gunos pases por bajo y otros de pecho, 
dados con los pies muy juntos y con 
mucha valentía. ¡Muy, sobrino de su 
tío! También estuvo decidido con el es
toque y también hizo lo posible por 
terminar brevemente. Y no perdió la 
serenidad á pesar de los golpes que al
guno de los bichos le proporciónó.No te
nemos mucho espacio; pero no queremo 
dejar de consignar qne en este torerito 
vimos «cosas» y madera de maestro. 
¡Muy bien, chóquela usted, amigo! 

Ohiclanero. 
Qüo era el sobresaliente, ayudó bien á 

los maestros y toreó al quinto toro algo 
embarullado. 

Luego de poner un par de banderillas 
aceptables y después de breves pases 
dejó una media desriñonando al toro, 
que entre los «zulús» y el puntillero aca
baron de rematar. 

Los demás. 
De los demás Mesíta, que bregó con 

calor toda la tarde y Zurinito que puso 
un par como lo hacen los hombres. 

Que nos divertimos mucho, ¡ea! 
Recortes. 

-— CUENTO 

Vendeana 
A cada salto de la carreta en los ba

ches do las calles enlodadas y sucias, las 
sentenciadas á muerte se estremecían y 
cruzaban largas miradas de infinito te
rror. Si, preciso es confesarlo: las infe
lices mujeres no querían que las dego
llasen. Aunque por entonces se ejercita
ba una especie de gimnasia estoica y se 
aprendía á sonreír y hasta á lucir el in
genio soltando agudezas frente á la gui
llotina—en esto como en todo, las pro
vincias se quedaban atrasadas en la mo
da, y los que presentaban su cabeza al 
verdugo en aquella ciudad del Poitou, 
no solían hacerlo con el elegante desdén 
de los de la hornada parisiense.—Ade
más, las víctimas hacinadas en la carre
ta no se contaban en el número de las 
viriles amazonas del ejército de Lescu-
re, ni habían galopado trabuco en ban-
doleía con las partidas del «Gars» y de 
Cathelineau. Señoras pacificas sorpren
didas en sus castillos hereditarios por la 
revolución y la guerra, briznas de paja 
arrebatadas por el torrente, no se daban 
cuenta exacta de porqué era preciso be
ber tan amargo cáliz. ¿Ellas qué habían 
hecho? Nacer en una clase social deter
minada—ser aristócratas, como se decía 
entonces.—Nada más. Los cuatro cuar
teles de su escudo las empujaban al ca
dalso. No lo encontraban justo. Ne com
prendían. Eran «sospechosas» al decir 
del tribunal; «malas patriotas.»¿Por qué? 
Ellas deseaban á su patria toda clase de 
bienes. Jamás habían conspirado. No en
tendían de política. ¡Y dentro de un 
cuarto de hora...! 

Cinco mujeres iban en la carreta: 
dos hermanas solteronas viejísimas, las 
que mayor resignación demostraban en 
el trance; una dama como de treinta 
años, esposa de un guerrillero, separa
da de él desdo el mismo día de sus bo
das, que no le había visto nunca más 
porque no podía sufrirle, y pagaba aho
ra el delito de llevar tal nombre: un» 
viuda, la condesa de L'Hermine, y su 
hija Ivona, criatura de dieciocho años, 
de primaveral frescura y perfecta belle
za. Bajo el gorrillo ó cofia de blancos 
vuelos, el pelo suelto y rubio de la niña 
se escapaba formando aureola á la cara 
cubierta de mortal palidez, y en que las 
pupilas color de violeta y los cárdenos 
labios parecían toques de sombra sepul
cral. Las manos, atadas atrás, tembla
ban; los dientes castañeteaban; doblába
se desmayado el cuerpo. 

Sin embargo, desde la mitad del cami
no—que era largo por encontrarse la 
prisión en las afueras de la Ciudad y en 
el centro la plaza,—Ivona de L'Hermine, 
enderezándose, demostró inquietud ner
viosa, delatora de una esperanza. Dos 
veces el oficial que mandaba la escolta 
de «azules» á caballo se había acercado á 
la carreta y murmurado al oído de Ivo
na algunas palabras, un cuchicheo. Tifió 
el carmín las mejillas descoloridas de la 
doncella: no era el rubor de la modestia, 
ni el dulce sofoco de la pasión; no eran 
los sentimientos que en un alma joven 
despiertan las expresiones del amoroso 
rendimiento. Por más que el oficial fue&e 
mozo y gallardo, Ivona no reparaba en 
su apuesta figura. Otra cosa encendía sii 
rostro: la vida, la mágica vida, la vida 
que no había saboreado y que iba á per» 
der. Al casi paralizado corazón acudía 
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